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EL DIARIO MURO 
nm ?imn ñi m$. PERIÓDICO ?ñU TODOS. HED/tCClÓN: 8Í: 

íeslauraiil ik\ Alenco 
£ 1 t̂ stf̂  arrcilitadú csti'klaciuiiento •• cxp«u«lea tuttd cUsoda puatna á leí 

precios s'giiieut^a: 

a-- rt-. ckiioi de almacdra, libra. 1 35 
IiJ-m do ¿"torg-p, . . . 1'2» 
I (.tn d" 1» R'iin», . • • 100 
I.J-m d.-l p;.i« 1 00 

CorJinles revenos, . . . . l'lü 
Polvoi-oiiea «eTÜisues, . . . 1 1# 

Torta.' finn» amobdaí», . . 
Idetir de ahiicudra y pifiéo, 
I'icu grundog oieraa, . . 

Ro!l«s de :iguar<lit:uta, 
Pnn dormii lo, O 75 
Adunas hüj otra* do Tariaa claaes. 

l'OO 
0,75 
0 75 
1-26 

Lioor̂ fl dti fridns clases y tn»ro«)S, desda 9 posetas «a adelanta 
3« ri'Oiben encaraos para doatro j fuera de Id oapita!^ coa Taintieuatro 

jjorya dr, antioipación. 
S; dicbo é'^t.ibleeimieDto también eno^atrará al público gran yariedad 

ea platos de cooiaa. So sirren por «ubiertos j á la «arta. 
Kt BQUIYOCABSK 

HisTmíx̂ HT Y mniim ui nnm 
PLAZA DE HERNÁNDEZ AUOtl.? 

la oaleslial Señora Reina de los tie-

Gran consuelo «s para nosotras 
el poderlo consignar en nuestro 
númer» de hoy. 

Ásíatió ¿ la procosian nuestro 
amanifsimo prelado, el padre Vi-
oent«, elero, cnbildo cntedralicio, 
Ayuultxinlento, roligiosas de Jesúi 
María, SierTa» de Jeads, Semina
ristas, colegiales de San José, Cír
culo Catélfco, y numeroaas agru
paciones de la huerta. 

La imagen de la Puiísimn, que 
iba en la piocesión, es del qne íui 
eminente escultor murciano don 
Francisco Salcillo Alcnrnz. 

El acto reli^'ioso resultó solemne. 
Rlaolio puede esperarse de un 

un pueblo que asi ama á la Virgen. 
¡Ella nos amparo á lodos y nos 

consuele, nos asista y confuí le en 
las tdbalaeiones de la vida! 

LA PaOCESION 

¡Con que intima salisfflccii'n eo-
moi'zamos nuestro trabajo! 

¡Qiió grato nuí es reseñar en 
nuestro poriódi o la fiesta grandio
sa que Murcia iia celebrado en 
el quineuagé.síir.o aniversario da la 
C'onaepción Inmaculada de Marial 

Mucho esperábamos de los sen
timientos católicos de nuestros 
convecinos; teníamos la seguridad 
de que en nuestra Murcî a setia 
complelamenle exponlánea la aia-
nifeatacion católiea del domingo. 

Y asi ha sido, completa, admira
ble y singular, en la que ha 
tomado parte todo el vecindario 
do Murcia. 

Aquellos propósitos de hacer 
en el damingo último, algo gran
de, algo notable, algo que agrada
ra íi la Inmaculada Concepeióa; 
aquellos propósitos de que el dia 
de la procesión había do ser ex-
tlnsivamenle dedicado i Santísima 
Virgen, se han realistado entre no
sotros muy hermosn mente. 

La alegría que rebosiiba en los 
corazones, se ha exleriorizudo en 
esa fiesta, y Murcia ha manites-
(ado elocuenlfsimamente que su 
amor á la Inmaculada es grande, 
es sincero. 

La Santísima Virgen lo tendrá 
en cuenta. 

Es cierto que en toda Elspaña se 
ha celebrado esta fiesta con g/an 
entusiaamo. 

España no ha olvidado, no, su 
tradición y su historia en el culto 
á María. 

En lo intimo de los corazones se 
guarda ese sentimiento de amor á 

SOBItE EL OLIVO 
Kxnmin^índo la produción olive

ra en Kspnña se advierta uneseaso 
rendimiento medio, Cosechamos 
poco por hectárea, lo eual no es 
achaque de tos olivos solamente si
no también de las denais plantas-

Con frecuenciase halla coaio caasa 
decisiva de esas menguadas cose
chas las inclemencias del tiempo y 
la irregularidad de las lluvias. ¡Ver
dad es! i\Iás tratándose del olivo » 
da otros áibiilea, a'go hay que 
achacar, y aún más que nigo, á la 
faltada fertilización de los terrenos, 
al abandono del «ullivo, A la íg;no-
rancia y A las preocupaciones. 

Hay la preocupación errónea, ab
surda, de que los árboles no nece-
silan abonos ó los necesitan muy 
escasamente; una poda, algún riego 
¡y á dar frutos! Ese es esel progra

ma del arboricultor, Yes nn pro
grama erróneo, fa'so, desatinado. 

Kl olivo necesita abonos Da to
dos los años fruto; parta de las sus
tancias de ese fruto las extrae de la 
tierra y es claro que hay que devol
vérsela!», haya.que reintegrar Ala 
tierra de lo que ella dio. 

Los residuos de la fabrieaoión 
del aceite, mezclados con tierra y 
desecados, son excelente abono, lo 
mismo que la hojarasca y el pi-
ñaelo, cuando se pueden tener en 
condiciones de baratura apropia
da. 

Los abonos verdes son un gran 
recurso. Habas, ppros y otras plan
tas sembradas en Otoño, en países 
templados y enterradas mas tartie, 
al florecer, dejan el olivar muy bo-
neficiado, primero por el nitrógeno 
atmosférico que loman, y segundo 
porque dejan el terreno mullido, 
y luego con su lenta descomposi
ción lo mantienen fresco mucho 
tiempo. 

Finalmente los abonos químicos 
constitujen el recurso más eom-
plelo para fertilizar el olivo, aun
que en muchos casos, por la cares
tía y dificultad de los trasportes, 
resultarajmáa caro qne por los me
dios anteriormente indicados. 

Más el olívioullor que pueda em
plearlo», que disponga de un capi
tal para la adquisición, no debe 
retroceder anfce'eso gasto; esté se
guro de quo los A)boles han de pa
gar con creces lo gastado, más los 
intereses por muy crecidos qne los 
ponga. 

Hnblar rio fórmulas es un poco 
arbitrario, pues varían mu«liü, se
gún terrenos, tamaños del árbol, 
producuión, etc., efc''.. Indicaré sin 
embargo, que, como téraaino medio 
general, se recomiendan per Arbel 
un quilogramo de supt<rfnsfato de 
cal de 18 al 20 por 100 de riqueza, 
ocho de nilrato de sesa y medio de 
cloruro potásico; nn poeo más ó 
un poco menos (mejor más que 
menoa), según las eondieiones de 
cada caso. 

En conclusión (y esto es lo que 
me importa dejar sentido); los la
bradores pueden estar segaros, se
gurísimos, de que abonando y fer
tilizando los olivares en la forma 
indicada ó ea otr.i que resulte más 
ecenómica, crecería notablemente 
la producción. Se acerca la cosecha 
de la aceituna. Cuando ven sus oli
vos casi desnudos de frutos piense 
y decídase á poner remedio. Rs 
preciso abonar nn <poco« más 
pira coger «mucho» más. Véase 
que, á veces, con «un poco« %Q lo
gra «un macho». 

_ 
EL PISLOQUli 

Fonógrafos á 30 pesetas. 
Único punto de venta en Murcia, 

Papelería Inglesa. Murcia 

NOTA.S PARlsl&KSRS. 

LOS CHINOS 

Lo8 chinos no han n^perade á̂ que 
Mr. Piot acos8cj;\se la reprodnccióa de 
la es|icc:«. Cóin9 los conejos .'que no 
tienen qso hteer más «jue eso, pellos 
procrcHQ y procrean. Do cite mod«<, 
el mercador está siempre pletórico da 
cganado humano áo color amarillo», 
y eaando on algún punto del glcbo 
hacop. falta bípedes sin plaaaas, no se 
vA á bucearlos mis que A China, co
me está haciendo'ahora Inglaterra. 

Mr. Chamberlain, áuraatc la guerra 
del Transvaal, para h;toíír papar su 
costoaa política A la poblaciéa obrera, 
la adulaba el Tranpivaal cómo un país 
en doaáe todos los brazos dê socupadoa 
encontrarían empleo, finando la gue
rra hube terminado se cayó en la 
cuenta d« quo si se utilizaba «a las 
minas trabajadores blancos, en defec
tos de los aef ros, Burgiriaa [graves 
conflctoa. 

El obrero blanco es casi ua hom
bre. Tiene la pretensión de tañer do-
fticho A un* pequeña parto do las ba-
neflcioi dol patrono, y no quiere, ade-
máa, ser tratado completamente, 'ce
rno una bestia da carga. 

Ha habido, pues, que cambiar, y el 
tconeja chino» ha aparecido cómo un 
conejo salvador. Después de muchas 
dificultades y recistencisaquio han du
rado ilos aCos, sin ialríduceión [ea el 
Traasraal, se e«ti llevando á ef<iCta. 

Ahora, IJÓ aquí iaa condicioaes en 
que el chino vA ¿ ser empleado. 

RecibirA per diez horas de t̂rabajo 
un franco, poco má» ó menos, per día; 
pero loi piítronci, lllenes de rbendsd, 
lea garautiz'an que los gantes de pelu
quería, veitidos y taba'̂ os, reráa los 
uiamoaque en TmaT în. 

Psr este salarie es 'por el que los 
desdichados consienten en expatriarle 
y pormasecer durante tres años, ence
rrado* cerno cordsrcs ea e! ndil, al
rededor de loa agujareí per do do des-
ccnderAn bajo tierra. ¡Tendrá el hom
bre ganas da vivir y de co:ner, aun 
cuando soa chino! 

Por lo domas, parece que al aceptar 
ostaa oondiciones, los cbií̂ e? h; C!n nn 
exesleate u 'gooid,V ] o - que en su país 
no ganan más que 15 cóatimos por 
día. 

y así aparece domoatruda la Tutili-
daáde la prop^gand?, ú. la que sa en-
tri'ga Mr. Piot. K«h r muchos niños 
al mercada es el verdadaro medio de 
contribuir & la prosperidad geueral. 

£4 cierto que solamente algunos so 
aprovechan de ello; poro hay quo ver 
las coaaa por alt) y en un conjunto. 

¿Quo importan los individuos si el 
Kstado es rieo y la mano de obra ba
rata? 

//. Ilarduin. 


